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AVIVA MI FAMILIA 
Por: Rubén Álvarez 

 
Avivados por el Espíritu 

  
Introducción 
 
Alinear a nuestra familia al orden que Dios ha establecido en Su Palabra puede 

ser la mejor tarea que tú puedas hacer para edificarla con solidez, de tal forma que 
ningún problema, ni circunstancia adversa pueda fracturarla y eventualmente derribarla. 

 
Mateo 7: 24 “Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las 

hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la 
roca. 25Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon 
contra aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca. 
26Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las hace, le 
compararé a un hombre insensato, que edificó su casa sobre la arena; 

27y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con 
ímpetu contra aquella casa; y cayó, y fue grande su ruina” 

 
¿Cómo es que tu hogar ha sido edificado? ¿Cuándo lleguen las lluvias y la 

tormenta, permanecerá en pie?  
 
Y la semana pasada iniciamos a ver un poco de principios de administración 

para el hogar.  Administrar nuestras relaciones puede contribuir a construir el hogar o 
definitivamente a derribarlo.  Como pudieron darse cuenta Dios nos dice como 
administrar las relaciones ya sea que seas la esposa o el esposa, hijo de la familia, 
muchacho o muchacha.  Dios tiene siempre las palabras importantes para que 
administremos de la mejor forma. 

 
Administrar es una palabra muy importante para todo cristiano.  Dios ha puesto a 

nuestro alrededor muchos recursos sobre los cuales nos ha puesto como señores, a fin 
de que les administremos adecuadamente.  Hemos platicado de nuestras relaciones 
como un punto vital de administración y también nuestra alma.  Quizá tu habías 
pensado que podrían ser administrados solamente los recursos materiales, tales como 
el dinero o los bienes, pero no, hay muchas más cosas que administrar. 

 
Pero entonces viene una pregunta. ¿Cómo poder administrar todo lo que Dios 

nos ha dado de forma tal que traigamos avivamiento a ello?   
 
DESARROLLO 
 
1. El Espíritu de Dios trae avivamiento. 

 
 2 Corintios 3: 4 “Y tal confianza tenemos mediante Cristo 

para con Dios; 5no que seamos competentes por nosotros mismos para 
pensar algo como de nosotros mismos, sino que nuestra competencia 
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proviene de Dios, 6el cual asimismo nos hizo ministros competentes de 
un nuevo pacto, no de la letra, sino del espíritu; porque la letra mata, 
mas el espíritu vivifica” 

El apóstol Pablo habla en este pequeña porción de ser ministros competentes de 
un nuevo pacto.  Evidentemente si hay un nuevo pacto es porque existe uno viejo.  Y en 
el libro de Hebreos nos deja saber lo siguiente: 

Hebreos 8: 6 “Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto 
es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas. 
7Porque si aquel primero hubiera sido sin defecto, ciertamente no se 
hubiera procurado lugar para el segundo. 

8Porque reprendiéndolos dice: 
He aquí vienen días, dice el Señor, 
En que estableceré con la casa de Israel y la casa de Judá un nuevo 

pacto; 
 9No como el pacto que hice con sus padres 

El día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; 
Porque ellos no permanecieron en mi pacto, 
Y yo me desentendí de ellos, dice el Señor. 

 10Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel 
Después de aquellos días, dice el Señor: 
Pondré mis leyes en la mente de ellos, 
Y sobre su corazón las escribiré; 
Y seré a ellos por Dios, 
Y ellos me serán a mí por pueblo; 

 11Y ninguno enseñará a su prójimo, 
Ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; 
Porque todos me conocerán, 
Desde el menor hasta el mayor de ellos. 

 12Porque seré propicio a sus injusticias, 
Y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades. 

 13Al decir: Nuevo pacto, ha dado por viejo al primero; y lo que se 
da por viejo y se envejece, está próximo a desaparecer” 

El viejo pacto basado en la circuncisión, leyes y reglas que debían de cumplir. 
Pero con todo ello, el pueblo se alejó de Dios.  Aquel pacto, dice Dios mismo, tendría 
que desaparecer.  Hay un nuevo pacto dice la Palabra, un nuevo pacto en cual Dios 
escribiría su ley en nuestra mente y corazón.   Quisiera que entendieramos que lo 
desapareció fue el pacto no así el testamento.  Hoy tenemos un nuevo pacto por el cual 
tenemos derecho a una herencia maravillosa en el antiguo testamente y en el nuevo. 

El antiguo testamento era solamente para los judíos, todos aquellos que 
estuvieran bajo la circuncisión; pero nosotros, por medio de Jesús, hemos sido 
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injertados en el pueblo de Dios de forma tal que tenemos herencia en el antiguo 
testamento, así como en el nuevo testamente por la fe en Jesús. 

La señal del nuevo pacto es la sangre derramada de Jesús, y todo aquel que 
cree en Él tiene entrada en esta promesa de nuevo pacto. 

Es maravilloso vivir dentro de este nuevo pacto, por el cual, nos dice el apóstol 
Pablo, nosotros podemos ser competentes.  El pueblo de Dios fue incopetente para 
cumplir con aquel pacto, pero ahora Dios se ha asegurado que el pueblo que ha 
levantado por medio de Su Hijo Jesucristo, si sea competente. 

Es por eso que el apóstol Pablo habla de que aquella competencia no proviene 
de nosotros, sino de Dios.   

Muchas enseñanzas biblicas has escuchado, pero si eres sincero te habrás dado 
cuenta de que no es tan fácil seguirlas.  Acabamos de conocer que Dios espera que 
administremos correctamente nuestra alma, pero sin embargo es casi imposible para 
muchas personas lograrlo.  Su alma los domina, sus sentimientos les dirigen, sus 
emociones de enojo o de tristeza los contralan.  Escuchan y saben muy bien que la 
Palabra de Dios es buena, pero a la hora de ponerla en práctica se encuentran con que 
sencillamente son “incopetentes” para realizarla. 

No hay duda, por nosotros mismos somos como el antiguo pueblo de Dios. 
“Totalmente incompetentes”.  Pero Dios siempre tiene buenas noticias para nosotros.  
Dios ha provisto para nosotros algo que los antiguos no tuvieron, algo que cuando leían 
la profecía de Jeremías, anhelaban tener, que el mismo profeta Jeremías anheló ver 
con sus ojos.  

¿Cuál es esa provisión?  Nada menos que Su Espíritu Santo.  El apóstol Pablo 
dice que la letra mata, pero el Espíritu de Dios trae AVIVAMIENTO.   Cuando las 
personas ven lo que la Palabra de Dios dice entonces se dan cuenta de cuan 
insensatos han sido y que tantos errores han cometido.  Se dan cuenta del por qué de 
su situación actual.  Pero esa no es la razón de la Palabra de Dios sino llevarnos a 
mejores tiempos y situaciones. 

Hoy, Dios nos ha dado a Su Espíritu para que tu y yo podamos ser ministros 
competentes del nuevo pacto.  Así que puedes decir con toda seguridad: “Si puedo ser 
competente en poner en práctica la Palabra de Dios porque Dios me ha dado de Su 
Espíritu para que sea competente” 

Quisiera que pudieras apreciar que cuando en un hogar tan solo tienen 
reglamentos y leyes que los padres tratan de cumplir y de imponer sobre sus hijos, 
aquel hogar podrá conocer mucho de la biblia pero estarán bien muertos y llenos de 
problemas, enjuiciandose unos a otros, justificándose a sí mismos y descalificandos a 
los demás.  Pero cuando en un hogar han recibido al Espíritu de Dios entonces quizá no 
conozcan mucho, pero de seguro la ley de Dios estará escrita en sus mentes y corazón, 
de forma tal que ellos mismos ejecutarán la ley de Dios aunque la desconozcan, y será 
un hogar totalmente avivado y gozoso.  
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Muchos cristianos religiosos piensan que no hay ningún provecho en ministrar 
en el Espíritu Santo.  Dicen que la gente se emociona pero que eso se acaba y no tiene 
ningúna trascendencia, dicen que la gente llora o se ríe pero que eso nada cambiará las 
cosas.  Pobres religiosos que no han conocido al Espíritu Santo, pienso; porque cuando 
tu sales después de haber sido lleno en el Espíritu las circunstancias no cambian para 
nada, pero ahora sales siendo competente para poder hacer lo que la Palabra de Dios 
dice y entonces alterar las circunstancias y vencer sobre ellas. 

El reino de los cielos consiste no en palabras sino en poder, dice la escritura, por 
lo cual será mucho más importante buscar el poder que las palabras.  

2. Gracia, Amor y Comunión. 

Estamos viviendo tiempos extraordinarios, tiempos de un derramamiento del 
Espíritu como no se habían registrado.  Grandes hombres en otros tiempos, conociendo 
y teniendo comunión con el Espíritu Santo pudieron traer a sus tierras nuevos tiempos 
de avivamiento.  Pero Dios nos ha dejado para nosotros aún mejores tiempos. 

 
 2 Corintios 13: 14 “La gracia del Señor Jesucristo, el amor de 

Dios, y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén” 
 
Pablo, al despedirse de los Corintios, les habla de la relación de la trinidad con 

nosotros como cristianos.  “La gracia de Jesús”, esté contigo.  Su gracia mediante la 
cual no solo nuestros pecados fueron borrados por el sacrificio de Jesús, sino que ganó 
una herencia preciosa para nosotros.   El se hizo pobre para hoy nosotros fueramos 
enriquecidos, esa es la gracia de Jesús. 

 
El amor de Dios, dice Pablo.  Tu necesitas que Su amor sea contigo y en todo 

tiempo fluyas en la preciosa ley del amor. En esta ley no hay ninguna condenación, 
nada hay que se interponga.  

 
Pero el apóstol Pablo no se quedó solamente hablando de la gracia que de por 

sí es maravillosa, no solamente del amor que nos hace santos, sino de la comunión del 
Espíritu Santo.  Quizá ésta sea el área más desaprovechada en muchos cristianos. 
Todos quieren la herencia, muchos también anhelan el amor de Dios, pero pocos 
buscan la comunión con el Espíritu de Dios.  

 
 Tres elementos imprescindibles para el avivamiento familiar: La gracia del 
perdón y una herencia, el amor de Dios manifestado en las relaciones familiares, pero 
por supuesto la comunión con el Espíritu Santo.  Si el Espíritu de Dios no está entonces 
no habrá avivamiento, por es el Espíritu quien vivifica.  

 
3.  Allí hay Libertad.  
 
2 Corintios 3: 17 “Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el 

Espíritu del Señor, allí hay libertad. 18Por tanto, nosotros todos, 
mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, 
somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por 
el Espíritu del Señor” 
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Escuché a un pastor decir que por qué hablamos tanto del Espíritu Santo y que 
debíamos exaltar y glorificar a Jesús, que teníamos una doctrina equivocada.  En 
verdad que me preocupa y me entristece mucho que aún pastores se aferren a 
doctrinas en lugar de abrir sus ojos a la Palabra de Dios. 

 
Jesús dijo que nos convenía que se fuera para que pudiéramos recibir al Espíritu 

Santo que vendría en Su lugar.   Juan 16: 15 “Esto no os lo dije al principio, 
porque yo estaba con vosotros.5Pero ahora voy al que me envió; y 
ninguno de vosotros me pregunta: ¿A dónde vas? 6Antes, porque os he 
dicho estas cosas, tristeza ha llenado vuestro corazón. 7Pero yo os digo 
la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, el 
Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré. 8Y 
cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de 
juicio. 9De pecado, por cuanto no creen en mí; 10de justicia, por cuanto 
voy al Padre, y no me veréis más; 11y de juicio, por cuanto el príncipe 
de este mundo ha sido ya juzgado. 

12Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis 
sobrellevar. 13Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a 
toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que 
hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de 
venir. 14El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber. 
15Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío, 
y os lo hará saber” 

 
Sin duda la obra de Jesucristo es maravillosa para todos nosotros. Gracias a Él 

tenemos perdón de pecados, somos aceptados por Dios como amados hijos suyos, 
además tenemos una preciosa herencia, el reino de los cielos.  Pero Jesús mismo dijo 
que nos convenía que se fuera, porque enviaría al Espíritu Santo.   

 
No dijo que era necesario que se fuera, tampoco dijo que la obra del Espíritu 

sería complementaria o de segundo valor; sino que para nosotros era conveniente 
recibir al Espíritu Santo. 

 
Él es quien nos convence de pecado, quien además nos guía a toda verdad y 

quien toma todo lo que hay en el Reino de los Cielos y nos lo hace saber.  
 
Y el apóstol Pablo hace esta declaración: “El Señor es el Espíritu”, así que quien 

gobierna sobre la Iglesia en nuestros días es el Espíritu de Dios.  Sin duda es Jesús la 
cabeza de la Iglesia, pero es por medio del Espíritu Santo que ésta es gobernada.  Y 
abunda diciendo que en aquellos lugares en donde el Espíritu de Dios es el Señor, allí 
hay completa libertad.  

 
¿Quién es el Señor en algún lugar? Bueno sin lugar a dudas es quien manda.  Y 

en muchos hogares puede ser el papá y en otros la mamá quien lo hace.  Por lo anterior 
podremos ver a muchos hogares cristianos que no pueden gozar de una completa 
libertad, sino que siguen atados a diversas circunstancias religiosas, del pasado o tal 
vez hasta a duras opresiones del diablo sobre sus familias. 
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Cuando una familia no le ha dado la bienvenida al Espíritu Santo en su hogar 
para que sea Él quien señoreé sobre todos sus miembros, entonces ni siquiera tienen a 
Jesús allí, aunque hablen de Él y canten alabanzas, porque Jesús dijo que: Juan 13: 
20b “El que recibe al que yo enviare, me recibe a mí; y el que me recibe 
a mí, recibe al que me envió” 

 
Por lo anterior, tan solo mira todo lo que Dios tiene para ti por medio de Su 

Espíritu: Competencia divina (Poder), Avivamiento, Comunión con Dios, Guía, 
Gobierno, Convencimiento de pecados, Poder recibir la gracia de Jesús y el Amor de 
Dios, y claro está Libertad.  

 
Es evidente nuestra necesidad del Espíritu de Dios, es por ello que algunos 

estamos desesperados por más y más de Él. 
 
4.  No pierdas tu Libertad. 

 Muchas son las reglas y formatos que la gente religiosa desea imponer en los 
demás, pero tu y yo hemos recibido la Libertad, Poder y Avivamiento del Espíritu de 
Dios, así que procura más y más estar en comunión con Él y pedirle su Señorío. Que 
aquellos religiosos que siempre estan alrededor te quiten lo que Dios te ha dado, 
imponiendo sus reglamentos y formatos. 

 Gálatas 2: 3 “Mas ni aun Tito, que estaba conmigo, con todo y ser 
griego, fue obligado a circuncidarse; 4y esto a pesar de los falsos 
hermanos introducidos a escondidas, que entraban para espiar nuestra 
libertad que tenemos en Cristo Jesús, para reducirnos a esclavitud, 5a 
los cuales ni por un momento accedimos a someternos, para que la 
verdad del evangelio permaneciese con vosotros” 

 Hoy vivimos tiempos maravillosos en el Espíritu de Dios y sin duda habrá 
muchas críticas y oposición desde los mismos cristianos religiosos.  Hay muchos que 
tan solo espían tu libertad, pero que, como no tienen al Espíritu de Dios, no entienden ni 
le buscan, entonces intentan reducirte a su misma esclavitud en donde ellos viven. 

 No permitas que te quiten la posibilidad de un Avivamiento en tu hogar, por el 
contrario, sometete hoy al Señorío del Espíritu de Dios y llévalo a tu casa, proclama hoy 
un Avivamiento en tu hogar. 
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